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	Con mucho cariño para quien esté en disposición de leer este libro en algún momento. Gracias a todos aquellos que confiasteis en mí.
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PRÓLOGO 

	 

	Este vasto mundo está habitado por criaturas muy diferentes, maravillosas y espeluznantes. Tiempo atrás los antiguos Dioses gobernaban a los simples mortales como esclavos. Pero todo aquello cambió cuando los hombres consiguieron controlarlos para actuar en su propio beneficio. En aquellos años reinaba el caos y las luchas entre las diferentes regiones hasta que una de ellas impuso su poder frente a las demás. Se crearon así las instituciones que protegen la paz y la unidad del pueblo: la Corona, el Gobierno y el Ejército. Por supuesto, hay personas que no creen en estos tres poderes. La Revolución y su gran movimiento lucha constantemente para derrocarlas en pos de crear un mundo mejor para todos. 

	 

	Lo que muy poca gente sabe es que bajo toda esa eterna lucha de poder se cierne la sombra de la mentira. Esta es la historia de como un joven humano, acompañado por un grupo de extraordinarias personas, emprenderán un camino sin retorno para averiguar lo que el mundo lleva esperando más de mil años, conocer la verdad. Viajarán juntos por las diferentes regiones de la Corona averiguando algo sorprendente que antes desconocían, enfrentándose a sus miedos y debilidades. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
1 EL AMANECER 


	 

	Nuestro viaje comienza en la Región de las Flores, la más alejada de la Región de Atlantis, la capital de las tierras de la Corona. Desde hace años las personas de la Región de las Flores luchaban todos los días por tener algo que llevarse a la boca. Muchos factores han ido empobreciendo esta parte del mundo a lo largo del tiempo como grandes impuestos o caminos peligrosos y tortuosos. Pero lo que verdaderamente lastró su futuro fue un fuerte terremoto ocurrido hace años que cortó los principales túneles de la Región. Por un lado, el Túnel de Tesseo quedó completamente destrozado y el este y el oeste quedaron incomunicados. Este túnel estaba situado al sur de la Gran Cordillera, llamada así por ser la más inmensa de toda la Región de las Flores. Por otro lado, el Túnel de Zeldiere permitía años atrás viajar de manera segura a la Región de las Nieves. 

	 

	Para solventar este gran problema, la Corona y el Gobierno prometieron crear un puente que volviera a conectar el este con el oeste, pero su construcción estaba llevando mucho más tiempo del que habían calculado. Tiempo del que no disponían los habitantes de la Región de las Flores, llamados Florianos. Viajar en barco por la costa era una opción muy peligrosa debido a los numerosos monstruos marinos, piratas y tornados que había en el mar.  

	 

	 


El Gobernador y el Ejército Floriano y el de la Corona tampoco servían de mucha ayuda. Estaban demasiado ocupados gozando de los placeres de esta vida como para preocuparse de los hambrientos y enfadados ciudadanos. 

	 

	Las ciudades y pueblos de esta Región se diferenciaban principalmente en la cantidad y en el color de los edificios y en los cultivos de sus tierras. 

	Poco a poco los Florianos se habían vuelto autosuficientes, plantando flores y hortalizas en pequeños o grandes campos cerca de donde residieran. Lo sorprendente era que en cada zona solo crecía un tipo de flor, lo que le daba nombre al pueblo o a la ciudad. Si tenías suerte y conseguías llevar flores a otro sitio sin ser asaltado, podías ganar mucho dinero en el mercado negro. El Gobernador era plenamente consciente de que la única manera de que los Florianos comieran era dejarles tener estos pequeños huertos, siempre y cuando le dieran un tributo a cambio de dicho derecho de plantación.  

	 

	La capital de la Región de las Flores era Ciudad Lotus, que se encontraba al oeste cerca del Túnel de Zeldiere. Contaba con algunos edificios altos y contundentes de mármol rojo que mandaban un mensaje muy importante al resto de la Región: allí es donde estaba el poder sólido y fiable de la Corona.  

	 

	En Pueblo Lirio, el más pequeño y alejado de Ciudad Lotus, es donde vivía Tílail, un joven humano huérfano de 17 años que iba a cambiar la historia. Aunque claro, él todavía no sabía lo que le esperaba por aquel momento. Era un poco más alto de lo habitual para su edad, tenía la piel rosada y su cabello negro y liso tapaba por completo sus orejas. Sus ojos eran bastante grandes y marrones, aunque con la luz directa se volvían un poco verdes. Tenía algunas pecas alrededor de la nariz, lo que le hacía tener un aspecto más juvenil.  

	 

	Su pueblo estaba rodeado por inmensas montañas que les impedían ver el mar y la tierra por todos lados menos por el sur, donde se encontraba el gran bosque de Irama que se extendía también por los alrededores del Pueblo Lirio. En la montaña más alta de todas, Todayka, nacía un río que llevaba su mismo nombre y que regaba todos los campos de cultivo hasta llegar a una fuente en la plaza central del pueblo. 

	 

	Desde hace cinco años la familia Sabuki se había hecho cargo de Tílail, que coincidía con el mismo número de años que nadie entraba ni salía de Pueblo Lirio, pero tal y como estaban las cosas en la Región nadie se había parado a pensar en ello. James y Nora Sabuki le habían cuidado como si fuera su propio hijo desde entonces, de lo que se quejaba algunas veces su verdadera hija Alundel, de 15 años, que había heredado el cabello rubio de su madre. James tenía el pelo corto y negro y Tílail se parecía físicamente a él, por eso la gente creía que Tílail era también parte de la familia y no solían hacer muchas preguntas al respecto. Todos eran muy delgados debido a que pocas veces tenían carne o pescado para comer. 

	 

	Los días no variaban mucho en Pueblo Lirio. Tílail y Alundel salían corriendo al amanecer de sus casas mientras Nora les gritaba enfadada porque no ayudaban con las tareas del hogar. Diez o quince minutos después llegaban a la plaza principal del pueblo donde se reunían con su amigo Logart Tamm, que era un poco más bajo que Tílail y con el pelo rubio. Los tres pasaban largas horas jugando con el resto de los niños del pueblo. No había una escuela donde pudieran aprender conocimientos generales. La tradición ordenaba que los jóvenes debían buscar una persona que quisiera enseñarles un oficio hasta que se volvieran maestros. Ellos en un futuro se lo enseñarían a otros niños. Pero Tílail, Alundel y Logart no estaban por la labor de encontrar un trabajo y se intentaban escaquear siempre que podían para explorar cada rincón del pueblo y de las montañas que lo rodeaban. Sus familias no les dejaban entrar en el Bosque de Irama y siempre que se adentraban en él acababan volviendo al pueblo sin darse cuenta. Nunca habían visto una raza diferente a la suya, los humanos, quizás la menos mágica y normal de todas las que habitaban este mundo y, sin duda, la más numerosa. 

	 

	— ¿Qué os apetece hacer hoy? — preguntó Logart mientras los tres caminaban por la plaza. Estaba abarrotada de gente. Los mercaderes ponían lo poco que tenían en sus puestos para intentar intercambiarlos por otras cosas. En Pueblo Lirio hacía mucho que no utilizaban el dinero y los más jóvenes nunca habían tenido una moneda en sus manos. 

	 

	— Podríamos ir al río Todayka, hace mucho calor… Odio la estación seca — dijo Alundel un poco exhausta mientras se abanicaba con su mano derecha. 

	 

	— No a esta hora, que seguro que Nora está por allí y nos hace aprender el oficio de lavandero — dijo rotundamente Tílail mientras miraba expectante los productos que había en los puestos. Siempre quería tocarlo todo, pero los vendedores le ponían mala cara. 

	— Tienes razón… Además, yo no quiero ser lavandera como ella, por mucho que se empeñe todos los días en recordarme lo importante que es ese trabajo para el pueblo— dijo Alundel. 

	 

	—¡Mirad! Otra pelea — gritó Logart mientras señalaba con su mano derecha.  

	 

	A cinco puestos de distancia de donde se encontraban, dos vendedores habían comenzado a empujarse. Uno de ellos se tropezó y acabó destrozando su puesto. Los lirios que había allí expuestos cayeron al suelo y quedaron impregnados de tierra. 

	 

	—¿Estás ciego? Claramente estos lirios me pertenecen. Somos la única familia que los cultiva blancos — dijo uno de los comerciantes mientras metía las flores en una bolsa. 

	 

	— Y yo te digo que estos han crecido en mi campo — dijo el otro mientras se levantaba del suelo y recogía los que se habían echado a perder — Por tu culpa estos han quedado inservibles… Con todo el trabajo que me ha costado… ¡Mal nacido!— levantó su puño para golpearle en la cara. 

	 

	— Dejad de pelearos — interrumpió James agarrando el antebrazo del hombre — No tiene ningún sentido discutir por algo así. Iremos ahora mismo a vuestros campos para ver quién tiene la razón. 

	En Pueblo Lirio no existía la figura del alcalde, pero James era considerado como tal debido a sus grandes conocimientos en todas las áreas. Era un humano bastante culto, calmado e incorruptible, de quienes las leyendas de Pueblo Lirio hablaban maravillas. Si bien es cierto que había viajado por toda la Región de las Flores, la historia sobre la vez que había matado a un dragón con sus propias manos tenía tantas lagunas que Tílail no sabía cómo el resto del pueblo podía creérsela. Aun así, todos se fiaban de su criterio y esperaban que un día Tílail asumiera su “destino” y fuera alcalde como él. 

	 

	— Que sabio es vuestro padre — dijo Logart a Alundel al oído con cierta envidia. Como muchos otros, él no sabía nada sobre que Tílail no era verdaderamente hijo suyo — El mío está todo el día hablando de tonterías con algún licor en la mano. “Sin oficio ni beneficio”, como dice mi madre… 

	 

	— Y vosotros — dijo James acercándose a los tres — Iros de aquí si no queréis que les cuente a vuestras madres lo “ocupados que estáis” como para no ayudarlas con la ropa, ¿o queréis venir con nosotros y aprender a plantar lirios y hortalizas? — los niños salieron corriendo mientras James se reía con algunos ciudadanos. 

	 

	En su huida atravesaron uno de los campos de lirios situados al este del pueblo, mientras los agricultores se quejaban de los pequeños destrozos que iban ocasionando a cada paso que daban. Pero ellos eran niños y se reían de estas cosas. No se preocupaban ni valoraban más allá de lo que ocurría en el presente. 

	Siguieron corriendo hasta la ladera de una de las montañas y se sentaron cuando vieron que no podían seguir escalándola. Desde allí tenían una vista impresionante de Pueblo Lirio con las montañas y el río de fondo. Se podían ver claramente los seis caminos que atravesaban los campos y los edificios hasta la plaza central, que le hacía tener al pueblo un aspecto de lirio gigante. Uno de esos caminos, el del suroeste, terminaba en las dos casas más alejadas donde vivían la familia Sabuki y Tílail. A su derecha, el bosque de Irama les impedía ver más allá. Les habían dicho que el siguiente pueblo en el camino era Pueblo Azalea, pero ninguno de los tres había salido nunca de allí puesto que tenían completamente prohibido adentrarse en el bosque. Criaturas capaces de comerte de un bocado, bandidos… les habían contado todo tipo de historias horripilantes para quitarles las ganas de explorar el mundo. 

	 

	— Cada día hay más peleas en el pueblo — observó Tílail mientras tiraba pequeñas piedras ladera abajo — La gente está muy nerviosa… 

	 

	— Desde aquellos temblores es muy difícil traer comida a esta parte de la Región — dijo Logart mientras los otros dos le miraban atónitos — O eso es lo que dice mi madre… También me ha comentado que desde hace muchos años nadie pisa este pueblo. Ni siquiera gente del Ejército o del Gobierno. 

	 

	— Esperemos que dentro de poco le pongan alguna solución a los problemas que tenemos. Seguro que por eso no hemos visto personas importantes en los últimos años, estarán ocupados — dijo Tílail. 

	 


¿Tenéis hambre?— preguntó Alundel sacando un bollo muy suculento de una bolsa que llevaba al hombro — He traído esto. No lo he robado, lo prometo. 

	 

	—¿Y de dónde lo has sacado?— preguntó Logart mientras cogía su parte. Tampoco le importaba mucho que fuera robado o no, pero tenía interés.  

	 

	— Ayer estuve trabajando un rato con el panadero y sin que se diera cuenta hice uno para nosotros — respondió Alundel con la boca llena mientras comía de su trozo. 

	 

	— Vaya, que lo que has robado son los materiales…— dijo Tílail con cierto retintín. 

	 

	—¿Quieres comer o no?— preguntó Alundel enfadada — Encima que me juego un castigo enorme 

	por vosotros… Y así me lo pagáis… 

	 

	— Si sí — dijo Tílail quitándole el panecillo de las manos rápidamente antes de que Alundel se lo pensara mejor y no se lo diera. 

	 

	Las horas pasaron mientras saboreaban lentamente cada miga de aquel manjar que había preparado Alundel. Aquellos tres muchachos soñaban con irse algún día de Pueblo Lirio, pero no compartían este pensamiento en voz alta para que nadie supiera de sus planes. Landel, la estrella que iluminaba el mundo, estaba a punto de esconderse en el horizonte. Los edificios marrones del pueblo ahora se veían naranjas, parecía que estuvieran ardiendo. 

	 Se nos hace un poco tarde Logart — dijo Alundel levantándose mientras se quitaba un poco de tierra de su vestido. 

	 

	 — Es una pena que tengamos que separarnos todas las tardes… Ojalá vivierais más cerca — dijo Logart un poco triste — Me aburro cuando no estoy con vosotros. 

	 

	— Ya, es una pena. Seguro que en un futuro los tres podemos hacer nuestra propia casa y estaremos mucho más cerca — dijo Tílail. Su sonrisa calmó un poco la tristeza de su amigo. 

	 

	Caminaron colina abajo hasta que sus caminos se separaron. Casi era de noche cuando llegaron por fin al jardín trasero de su casa donde los dos escondían un secreto que no podían contarle a Logart por nada en el mundo. Alundel sacó una vieja espada que tenían escondida dentro de unos matorrales y la colocó despacio en el suelo. Después salió corriendo y se puso justo detrás de Tílail. 

	 

	— Venga Tílail hazlo otra vez. Cada día lo haces mejor — insistía Alundel mientras le daba palmadas en la espalda — Estás progresando muchísimo. 

	 

	— Créeme que lo intento, pero si no dejas de golpearme no puedo concentrarme — Tílail extendió su mano derecha y cerró los ojos. La espada comenzó a levitar poco a poco mientras sus bordes chocaban contra el suelo, hasta que se elevó unos centímetros. Tílail abrió los ojos para ver lo que había conseguido — ¡Nunca la había levantado tan alto!— gritó sonriente. ¡Te dije que podrías!— Alundel estaba casi más emocionada que Tílail — Dentro de poco seguro que puedes mover objetos más grandes y pesados — Tílail le miró con cara de desaprobación. Ella era muy exigente — Quiero decir… ¡Lo estás haciendo genial! 

	 

	—¡A cenar!— gritó Nora saliendo por una ventana. Tílail perdió completamente la concentración y la espada cayó al suelo levantando un poco de polvo. Alundel la volvió a esconder en su sitio y anduvieron hasta la puerta de atrás de la casa. 

	 

	Entraron y vieron como Nora terminaba de hacer la cena. Las comidas consistían la mayoría de los días en un plato hecho con las flores, frutas y hortalizas que cultivaban. James tenía buenos contactos en el pueblo y solía conseguir los mejores productos que había a precios más que razonables. La casa de los Sabuki tenía dos plantas de altura aunque no era muy grande. En la planta baja estaban el salón, el comedor y la cocina mientras que en la de arriba había dos habitaciones. En una dormían Nora y James y en la otra Alundel. Tílail dormía en una pequeña casa que había justo en frente, la cual estaba un poco destrozada. James le había prometido muchas veces que la iban a arreglar entre los dos, pero nunca tenía tiempo para ello. 

	 

	—¿Cuántas veces os tengo que decir que nada de demostraciones fuera de casa?— preguntó James un poco enfadado mientras ponía cuatro platos en una mesa de madera que había en medio del salón. Los dos se quedaron callados mirando al suelo — Espero que tu poder siga siendo un secreto familiar. 

	 Si te preocupa no le hemos dicho nunca nada a nadie. Ni siquiera a Logart — dijo Alundel asustada intentando defender a Tílail — Siempre nos inventamos alguna excusa para que no nos siga y nos aseguramos de ello. Pero tenéis que saber que Tílail está haciendo grandes progresos — Alundel se sentía un poco mal ya que la mayoría de las veces que entrenaban era porque ella insistía. 

	 

	— Papá tiene toda la razón — dijo Nora mientras servía la comida en los platos:, un pequeño trozo de calabaza y una patata hervida con trozos de lirios por encima —  

	 

	Es muy peligroso que muestres tus poderes en público. Si el Gobierno o el Ejército se enteran sabes perfectamente que vendrán a reclutarte y no podremos hacer nada para impedirlo. 

	 

	— Pero mamá si hace años que nadie viene por aquí — dijo Alundel mientras servía agua en los vasos de madera. 

	 

	— Me da igual, es nuestra decisión y punto — dijo Nora muy firme — No queremos que nada malo os ocurra. Tílail, sabes que eres como un hijo para nosotros y créeme cuando te digo que no soportaríamos la idea de perderte. Así que como os vuelva a ver practicando al aire libre vamos a tener que castigaros para que aprendáis la lección de una vez por todas. 

	 

	Por mucho que se lo repitieran eran demasiado jóvenes para entender la realidad del mundo. Aquellos bendecidos con el poder de los Dioses eran enseguida 

	 


reclutados para defender la paz y la unidad luchando contra la Revolución y al completo servicio de la Corona. No les solían preguntar si querían alistarse o no. Simplemente llamaban a la puerta y se los llevaban. Pocos eran los que volvían a ser los mismos después de eso y si tenían suerte, a lo mejor eran reclutados antes por los revolucionarios, los cuales también buscaban individuos con habilidades. 

	 

	— Lo siento — dijo Tílail muy triste — No quiero perderos, sois la única familia que tengo… ¡Os prometo que no volveré a practicar nunca más! 

	 

	— Tampoco es eso Tílail, solo queremos asegurarnos de que tenéis mucho cuidado. Y somos la única familia que tienes que sepamos — dijo James empezando a comer — Ya sabes que los usuarios como tú pierden la memoria al entrar en contacto con una Persedia. Quien sabe la vida que tenías antes de que te encontráramos. 

	 

	La creencia popular afirmaba que las Persedias conferían poderes asombrosos de antiguos Dioses a sus usuarios, además de una increíble fuerza y resistencia. Pero a cambio éstos no recordaban nada de lo que habían vivido hasta ese momento. Gracias a estos poderes, la Corona había conseguido conquistar todas las regiones conocidas implantando sus normas sagradas en ellas sin importarles la religión o la cultura existentes. James y Nora le contaron que hace cinco años vieron una especie de relámpago azul en mitad del bosque de Irama y se acercaron a ella sin temer las consecuencias. Cuando llegaron se encontraron tumbado en el suelo y rodeado de humo a un niño. En su camiseta estaba grabado el nombre de Tílail y pensaron que ese era su nombre. Los cuatro terminaron de cenar sin decir muchas más palabras, los niños seguían sintiéndose mal con ellos mismos. James le propuso dar un paseo a Tílail para olvidarse un poco del enfado. 

	 

	— Hoy vamos a ir al bosque. Justo a la zona donde te encontramos, es hora de contarte algo — dijo James mientras se ponía una capa verde con capucha. Tenía algunos agujeros, pero seguía manteniendo un encanto especial. Le dio a Tílail una nueva que había estado guardando dentro de un baúl de grandes proporciones — Quédatela como regalo de cumpleaños adelantado. 

	 

	— Muchas gracias… — dijo Tílail algo abrumado mientas se la ponía —¿Me queda bien? 

	 

	 — Te queda perfecta cariño — respondió Nora desde el otro extremo del salón — Y ahora marchaos antes de que Alundel se entere y quiera ir con vosotros — dijo en voz baja para que la niña, que estaba en el piso de arriba, no se enterara. 

	 

	Los dos salieron de la casa y se pararon justo a la entrada del gran bosque — El cielo está precioso esta noche — dijo James mirando hacia las estrellas — Será mejor que encienda la antorcha antes de seguir. 

	 

	Los árboles del bosque de Irama medían más de cinco metros de altura y tenían muchas hojas pequeñas y gruesas que impedían que la luz llegara al suelo cuando era de día. James estaba yendo a una de esas zonas prohibidas y Tílail estaba preguntándose el porqué estaban siguiendo ese camino. 

	 

	— Como ya sabes — dijo James mientras paseaban lentamente — Este es el bosque de Irama, que separa nuestro pueblo de Pueblo Azalea. Muy pocos se atreven a adentrarse en él de noche y el Ejército realiza aquí a veces sus maniobras — ese dato no lo conocía Tílail — Así que debemos tener cuidado si no queremos enfadar a Nora. 

	 

	James tenía muchos conocimientos que transmitir y a Tílail le encantaba escucharle. Siempre intentaba enseñarle algo nuevo todos los días, desde los mejores árboles y plantas para sanar enfermedades, hasta las criaturas más feroces y venenosas del mundo pasando por la geografía de las diferentes regiones. 

	 

	— Mientras llegamos a donde te quiero llevar hoy, podemos hacer una ronda de preguntas si quieres — dijo James sonriendo, sabiendo cuál iba a ser la respuesta de Tílail. 

	 

	—¡Perfecto!— dijo el niño emocionado. 

	 

	— Empecemos por algo fácil… ¿Cuántas regiones conocidas hay? — preguntó James. 

	 

	— Esa es muy fácil, existen seis regiones sin contar con la capital del mundo. Así que tenemos un total de siete — respondió Tílail con alegría — Son muchos los barcos que han intentado encontrar nuevas tierras, pero siempre pierden el rumbo y acaban naufragando. 

	 

	— ¿Fácil dices eh? Déjame pensar una más difícil listillo — James comenzó a rascarse la barbilla mientras pensaba la siguiente pregunta — Ya lo tengo, ¿cómo se distinguen los diferentes poderes del mundo? 

	 

	— Esta más que difícil es larga — contestó Tílail — Por una parte, tenemos la Corona, el Gobierno y el Ejército que sirven para proteger la paz y todo ese rollo — James no pudo evitar soltar una carcajada al oírle. 

	 

	 A Tílail le costaba un poco seguir hablando, ya que estaban llegando a una de las zonas más altas del bosque y su respiración se volvía cada vez más profunda — Y luego está la Revolución que en teoría quieren derrocar a la Corona. 

	 

	—¿Cómo sabes eso?— preguntó James acercándose a la cara de Tílail bastante preocupado. Eso era algo que él no le había contado. 

	 

	— No sé lo que significa la verdad…— contestó Tílail un poco asustado — Lo leí en un papel que encontré en mi casa, pero te prometo que no sé qué quieren. 

	 

	— No debes hablar de la Revolución tan a la ligera. Bueno, dejemos eso para otro momento — dijo James separándose de él — Hoy no hemos venido a hablar de la Revolución ni de las cosas que nos están prohibidas. 

	Estamos a punto de alcanzar la cima. 

	 

	— Nunca habíamos llegado tan lejos dentro del bosque — el susto se había convertido en emoción dentro de Tílail. Para recuperar energías se tiró en el suelo donde comprobó que James tenía razón, el cielo estaba precioso aquella noche. 

	Muchos recuerdos le vinieron a la cabeza a Tílail en aquel momento. Cuando pasearon por el bosque por primera vez, cuando James le enseñó todo sobre la flora y fauna del lugar. También había aprendido a cazar no muy lejos de allí. Cuando recobró el aliento se puso de pie y pudo observar el final del bosque donde los árboles terminaban de crecer. Lejos en el horizonte estaría Pueblo Azalea. 

	 

	— Gracias por traerme hasta aquí. No te negaré que alguna que otra vez he intentado venir solo o con Alundel y Logart, pero siempre nos acabábamos perdiendo y volvíamos al principio del bosque — dijo Tílail con la mano derecha en su nuca mientras sonreía. 

	 

	— Eso es porque ha llegado el momento de contarte algo — James torció el gesto — Hace cinco años te encontramos justamente aquí. Ya sé que esa parte de la historia la conoces, pero no es la versión completa de lo que sucedió aquella noche. 

	 

	—¿A qué te refieres?— preguntó Tílail prestando mucha atención. 

	 

	— No me interrumpas por favor, esto se me hace muy difícil… Tantas mentiras…— dijo James soltando alguna que otra lágrima — Quiero que entiendas que todo lo que hemos hecho ha sido para protegerte. Aquella noche estaba yo solo en el bosque cuando vi la luz azul. Cuando te vi tenías la capa que ahora llevas puesta protegiéndote del frío. Te quedaba muy grande — James esbozó una pequeña sonrisa — Te estaban buscando Tílail… el Ejército estaba peinando el bosque para dar contigo. Cientos de antorchas iluminaban los caminos. Sin dudarlo cargué contigo y con tus cosas y volví a casa donde le conté todo lo sucedido a Nora. 

	— Pero eso es normal — dijo Tílail acercándose — Siempre me decís que están atentos a cualquier luz azul para capturar usuarios y usarlos para sus propósitos. No debes sentirte mal por eso. Todo lo hiciste por ayudarme James. 

	 

	— Esta vez no… Te estaban buscando antes de que tocaras la Persedia…— dijo James agarrándole de los hombros y con los ojos bien abiertos — Si conseguí cogerte antes de que ellos se hicieran contigo fue porque sabía que estaban buscándote. Dos soldados me preguntaron si había visto a una familia con un niño o algo extraño por el pueblo. Solo tenías doce años… No podías haber hecho nada malo… Te acogimos como nuestro hijo para que nadie sospechara. 

	 

	—¿Y por qué me cuentas esto ahora?— Tílail estaba muy nervioso, no comprendía nada. 

	 

	— Te estoy contando esto para que salgas en busca de la verdad… — James comenzó a rebuscar algo en el bolsillo derecho de su pantalón — Este colgante estaba a tu lado cuando te recogí. No he podido saber de qué material está hecho o quién lo ha fabricado, pero te pertenece y debes llevarlo contigo — al abrir la mano un colgante bastante peculiar cayó hasta quedarse suspendido por una cadena metálica que lo rodeaba. Era una esfera blanca y reluciente dentro de una especie de anillo dorado con unos símbolos extraños por el que pasaba la cadena. Parecía contener un mensaje grabado en una lengua que ambos desconocían. 

	— Muchas gracias… — dijo Tílail cogiendo el colgante. Estaba muy triste. Le habían ocultado toda esta información desde hacía mucho tiempo — Lo guardaré en mi bolsillo por ahora. 

	 

	— Espero que algún día puedas perdonarme. Mañana cumples dieciocho años y quiero que me prometas una cosa — dijo James acercándose al muchacho — Que irás en busca de la verdad y que no pararás hasta encontrarla. 

	 

	— Te lo prometo — dijo Tílail cabizbajo. Estaba tardando en procesar todo lo que había ocurrido. 

	 

	— Algún día entenderás que todo lo que hicimos fue por tu seguridad y la de Alundel — dijo James muy triste. 

	 

	—¡Nunca dejaréis de ser mi familia!— dijo Tílail abrazándole — Habéis cuidado de mi sin saber de dónde vengo o si era una amenaza para vosotros… ¡Os estaré eternamente agradecido! 

	 

	Se quedaron unos minutos abrazándose hasta que ambos se tranquilizaron. Cuando volvieron a la entrada del bosque Tílail fue directo a la pequeña casa donde vivía. No era muy grande, pero era perfecta para él. Una parte del techo se había caído, pero habían conseguido tapar el agujero con una tela bastante gruesa por donde el frío no podía pasar. Tílail había colgado en las paredes algunos objetos que había ido encontrando por el pueblo y por el bosque estos años. En el lado opuesto a la puerta había una pequeña cama rellena de paja. Si se estiraba los pies le salían por el otro lado. En la otra casa ya estaban todos dormidos, pero Tílail tenía sentimientos encontrados. Por una parte, se sentía contento de conocer parte de su historia y tenía ganas de salir a la aventura para conocer la verdad. Pero por otra, le daba mucho miedo salir de lo que para él era todo su mundo. Como no podía dormir aprovechó el momento para practicar con sus habilidades. Hasta ahora había descubierto que podía mover cualquier cosa de metal a placer si se concentraba mucho. Comenzó con algo pequeño, una bala redonda que se había encontrado un día paseando por el bosque con Logart. Sonrió al recordar la pelea que habían tenido por ver quién se la llevaba a casa, mientras Alundel intentaba hacerles ver que era una tontería pelearse por algo tan insignificante. La estaba moviendo sin problemas por la habitación cuando un disparo le asustó y la bala salió despedida dejando un agujero en una de las paredes. 

	 

	—¿Qué narices ha sido eso? Parece que viene del bosque — pensó Tílail. 

	 

	Antes de adentrarse de nuevo en el bosque para ver lo que había sucedido, observó por la ventana de la otra casa que James, Nora y Alundel no estaban despiertos. Se abrochó la capa que James le había regalado, se puso al cuello el colgante que tenía en su bolsillo y cogió la espada que estaba escondida en los matorrales. Se armó de valor y entró al bosque de Irama sin pensárselo dos veces.  

	 

	A penas veía nada ya que no quería llamar la atención con una antorcha. En noche de lunas llenas, Sílica y Menígades alumbraban como dos farolillos en el cielo. Iba caminando poco a poco apretando la espada fuerte con sus manos asustándose de todos los ruidos que escuchaba a su alrededor. Estaba llegando a la zona donde había estado con James, pero allí no había nadie. Suspiró y guardó la espada mientras contemplaba las vistas. De repente, observó algo raro delante de él, como si pudiera verse reflejado en un espejo, pero algo mucho más tenue, casi imperceptible. Se acercó con la mano derecha extendida hasta que las yemas de sus dedos tocaron una pared transparente. 

	 

	— Que extraño — pensó Tílail mientras tocaba aquí y allí. Parecía que había alguien detrás. El corazón le empezó a latir con mucha fuerza, se le iba a salir del pecho. Sin darse cuenta la pared desapareció y se cayó al suelo haciéndose una herida en la palma de su mano —¿Qué ha pasado?— se preguntó Tílail mientras se levantaba dolorido. 

	  

	Algo había cambiado. Lo que antes parecía un bosque en calma y sin nadie se había transformado en cientos de hogueras con pequeños grupos de militares. Escuchó unas voces cerca y se agachó cubriéndose la cara con la capucha. Eran dos soldados humanos discutiendo bastante. 

	 

	—¿Se puede saber por qué has disparado, Noden? Vas a alterar a todo el bosque — preguntó uno de ellos mientras comprobada los alrededores. 

	 

	— Clarence, ya te he dicho diez veces que ha sido sin querer — contestó Noden enfadado mientras comprobaba su arma — Además, llevamos aquí bastante tiempo desde que he disparado y nadie se ha acercado. No deben de haberlo escuchado. 

	— Tú mantén los ojos bien abiertos por si las moscas. Ese niño que el Gobierno lleva buscando durante años algún día tendrá que salir de Pueblo Lirio y lo atraparemos — dijo Clarence volviendo a la hoguera para calentarse. 

	 

	—¿Tú sabes por qué es tan importante?— preguntó Noden mientras tiraba un tronco al fuego para avivarlo. 

	 

	— Ni idea… Solo tenemos la orden de capturarlo con vida y esa es toda la información que necesitamos — respondió Clarence. 

	 

	Tílail tenía ahora más preguntas que respuestas ¿Qué hacía toda aquella gente allí? ¿Por qué no entraban en el pueblo si tantas ganas tenían de capturarle? Seguro que James tenía todas esas respuestas. Se alejó muy despacio, pero tropezó con unas hojas que había en el suelo haciendo bastante ruido. 

	 

	—¿Qué ha sido eso? Viene de allí — dijo Clarence. Le habían pillado — No puede ser, estaba seguro de que había escuchado algo — Clarence estaba en frente de Tílail pero no podía verle. 

	 

	— La noche te está pasando factura, volvamos — dijo Noden. 

	 

	¿Cómo era posible que aquellos soldados no le hubieran visto cuando los tenía justo en frente? Debía volver corriendo y así lo hizo cuando los soldados se alejaron lo suficiente. 

	 

	— ¡James! — dijo Tílail entrando en la casa de un portazo. 

	 

	—¿Qué pasa?— James estaba despierto enfrente del fuego de la chimenea, como si le estuviese esperando. 

	 

	Tílail le contó todo lo que había escuchado —¿Sabes algo más? 

	 

	— Ojalá supiera algo más… Desde que te recogí en el bosque cosas muy extrañas han estado sucediendo. Nadie entra ni sale del pueblo. La gente se pierde y nunca llegan más allá de donde hemos estado hoy. Tengo alguna teoría, pensamientos que no llegan a ningún lado — dijo James. 

	 

	— Sé que me dijiste que tenía que salir y buscar la verdad, pero me están esperando. No sé cómo puedo evitarles y poder salir del bosque sano y salvo — Tílail agachó la cabeza. Su sueño de descubrir el mundo se estaba desvaneciendo — Seguro que si me voy me capturan enseguida. Tengo mucho miedo. 

	 

	— Yo tengo la respuesta a vuestras preguntas — interrumpió Nora. Los dos se quedaron alucinados — 

	Os he estado ocultando algo durante todos estos años… Soy una usuaria y pertenezco a la Revolución.

	
2 NUEVO COMIENZO 


	  

	Tílail y James se quedaron muy sorprendidos con la revelación que les acababa de hacer Nora. Hubo un silencio durante unos segundos hasta que terminó de bajar las escaleras y se sentó a su lado. Se podían escuchar perfectamente las piñas y troncos secos quemándose lentamente en la hoguera. 

	 

	— Teníamos que proteger a Tílail hasta el momento adecuado y creo que por fin ha llegado. Mañana al anochecer comienza tu aventura — dijo Nora mientras los otros dos seguían alucinando — Se que tienes muchas preguntas y todas ellas serán contestadas a su debido tiempo. 

	 

	— Claro que las tengo — Tílail se levantó enfurecido y empezó a caminar sin rumbo por el salón — ¿Por qué me proteges? ¿Quién soy? ¿Qué poder tienes? 

	 

	—¡Cálmate!— dijo Nora dándole una bofetada. Unos segundos después continuó hablando — Cuando salgas al mundo exterior deberás mantener mucho más la calma. De acuerdo, siéntate otra vez con nosotros y te contaré todo lo que sé — Tílail se sentó junto a James — Para empezar no sé quién eres o por qué hay que protegerte. Esa información no se me ha revelado nunca. Las órdenes eran claras — sacó un papel de su bolsillo y comenzó a leer — Cerca de Pueblo Lirio aparecerá un chico al que hay que proteger de la Corona. Esta misión me fue encomendada unos diez antes de que aparecieras. 

	 

	— Entonces todos estos años… — dijo James muy triste —¿Han sido una mentira? 

	 

	— Por supuesto que no — dijo Nora mirándole fijamente — Lo de formar una familia contigo fue decisión mía. Puede que te haya comentado o sugerido alguna cosa para que “formaras” a Tílail durante este tiempo, pero ya está. El amor que siento por ti es verdadero… Puedes confiar en mí. 

	 

	— ¿Cómo me has protegido?— preguntó Tílail. 

	 

	— Soy usuaria de la Persedia de los reflejos desde que era una niña. La Revolución mostró interés en mí desde aquel momento. Puedo reflejar cualquier cosa que quiera — en ese momento Nora creó un espejo en el medio de la mesa. Tílail y James se asustaron un poco al no poder verla — Es un buen poder para hacer que la gente se pierda y no llegue hasta nosotros — el reflejo se desvaneció. 

	 

	— Es por eso que no podíamos ver lo que ocurría más allá del bosque… ¡Y por eso los soldados no me han visto! — dijo Tílail. 

	 

	— ¿Qué soldados? — preguntó James. 

	 

	— Exactamente Tílail. Lo que no se es cómo has podido atravesar la barrera invisible que nos protege de todos esos soldados… Aun así, debes tener más cuidado. James y yo no estaremos siempre contigo para defenderte de todos los peligros que hay en el mundo — dijo Nora. 

	 

	— Entonces…¿Tendré que ir solo?— preguntó Tílail muy aterrado. 

	 

	— Exactamente… Esta es mi última misión y lo creas o no te seremos más útiles en Pueblo Lirio — Nora le puso la mano en el hombro a Tílail y le dio un abrazo muy maternal — Pero cada cosa a su debido tiempo. 

	 

	— No tienes de qué preocuparte Tílail — James se unió al abrazo — La gente que te busca no sabe qué aspecto tienes actualmente y estaremos contigo hasta que tengamos que despedirnos. Y ahora todos a dormir, ha sido un día bastante intenso. 

	 

	Tílail abrió lentamente la puerta de la casa y se dirigió a la suya deteniéndose un instante en el camino que las separaba para mirar otra vez el Bosque de Irama. Una vez en la cama, estuvo dándole vueltas a la cabeza unos minutos más sobre todo lo que había pasado, las confesiones de James y Nora habían cambiado su vida. Finalmente acabó durmiéndose plácidamente el resto de la noche hasta que los gritos de Alundel terminaron por despertarle. 

	 

	—¡Buenos días! ¡Feliz cumpleaños!— gritaba Alundel mientras saltaba en su cama. En uno de esos saltos le pisó el estómago sin querer. 

	 

	—¡Qué daño!— gritó Tílail mientras se revolvía de dolor. 

	—¡No seas tan quejica que peso menos que un hada! Y además yo no puedo hacerte tanto daño…— respondió Alundel enojada. 

	 

	— No si encima tendré yo la culpa y te enfadarás conmigo… Muchas gracias por felicitarme Alundel — dijo Tílail sonriente mientras se levantaba de la cama. 

	 

	Alundel le tapó los ojos a Tílail y le guió intentando que no se chocara con nada hasta el salón de la otra casa. Cuando su hermana le quitó las manos de la cara y pudo ver algo, observó que James y Nora le habían preparado una tarta muy pequeña con algunas velas encendidas. 

	 

	— Esperemos que te guste, no hemos podido hacerte nada más grande — dijo James. 

	 

	— Está genial — dijo Tílail algo triste — No teníais por qué. 

	 

	— Ahora pide un deseo — dijo Nora mientras le abrazaba por la espalda. 

	 

	Tílail cerró los ojos y pensó en qué podía pedir. Él no solía creer en estas cosas, pero si aquella noche iba a comenzar la aventura más importante de su vida, más le valdría tener la suerte de su lado. Unos segundos después sopló las velas, pero reinaba un ambiente bastante triste en el salón. Alundel estaba algo extrañada pero tampoco le dio muchas vueltas. 

	 

	— Mañana lo celebraremos con Logart. Se pasó por aquí antes de que te despertaras y me ha dicho que hoy tenía cosas que hacer — dijo Alundel mientras Tílail se dio cuenta de que quizás no volvería a ver a su buen amigo. 

	 

	La celebración prosiguió con los juegos de cartas que más le gustaban a Tílail. Jugaban con una baraja que James había hecho a mano con pequeños y finos trozos de madera tallados. En alguna ocasión se les clavaban astillas en los dedos y Alundel se enfadaba mucho cuando le pasaba a ella, pero se moría de risa cuando veía a Tílail quejarse. Comenzaron jugando al Tibo, donde el objetivo era quedarse sin cartas haciendo tríos y escaleras. A Alundel se le daba fatal y por no escucharla más cambiaron a otro juego llamado Quad, donde tenías que tener cuatro cartas iguales mientras te las intercambiabas con el resto de las personas. Entre discusiones y risas pasaron el resto de la mañana sin acordarse de lo que había pasado la noche anterior. Mientras James y Alundel preparaban la comida, Nora se llevó a Tílail al jardín trasero. 

	 

	— Voy a darte unos consejos. Espera, primero haré que nadie pueda vernos — Nora hizo unos sutiles gestos con sus manos. 

	 

	—¿Y ya está?— preguntó Tílail asombrado, ya que aparentemente nada había cambiado. 

	 

	— Aunque no te lo creas jovencito, nadie puede vernos desde fuera — explicó Nora — Mientras practicabas con Alundel tus habilidades, yo utilizaba estos espejos desde la ventana para que nadie os viera. Lo primero que debes tener claro es que nadie te va a enseñar nada sobre tus poderes. Es decir, es algo que tienes que ir descubriendo por ti mismo. Yo al principio creía que solo podía hacer espejos para peinarme por las mañanas. 

	 

	— Y ahora los utilizas para reflejar lo que tú quieras — interrumpió Tílail. 

	 

	— Bueno, es un poco más complicado que eso, pero sí — se notaba que Nora estaba entusiasmada. Por fin podía explicarle ella algo a Tílail en vez de James — Seguro que durante tu aventura vas descubriendo cosas nuevas que puedes hacer, pero… ¿Qué has conseguido hasta ahora? Muéstramelo. 

	 

	— Pues consigo mover cosas de metal… Pero cosas pequeñas como esta bala — dijo Tílail mientras la sacaba de su bolsillo y la hacía levitar a unos centímetros de su mano — Cuando lo intento con cosas más grandes como una espada tengo que concentrarme bastante. 

	 

	— Así que estamos ante la Persedia del metal. Aprenderás que todas las Persedias reciben algún nombre. La mayoría de las veces hacen referencia a los poderes que dan a sus usuarios o a los Dioses que creemos que los poseían. Esto es importante para saber qué cosas puedes llegar a hacer o incluso para averiguar quién fue su usuario antes que tú — dijo Nora. 

	 

	— Supongo que si conociera a la persona que tuvo estos poderes antes que yo podría darme alguna pista sobre lo que podría llegar a conseguir — dijo Tílail concentrado en el movimiento de la bala. 

	 

	 


 Bueno… los primero y lo más lamentable es que nunca podrás conocerlo ya que las habilidades y poderes se transmitieron a tu Persedia con la muerte del anterior usuario. Y lo segundo es que algunos usuarios desarrollan mucho más sus habilidades que otros, pero ya seguiremos con eso más tarde — esclareció Nora — Eso sí, siempre puedes intentar conocer a gente que los haya visto — Tílail asintió con la cabeza — Escúchame ahora atentamente y terminamos. Si alguna vez te cruzas con alguien de la Revolución, diles que me conoces. Aunque ya no pertenezca a ella seguro que alguien me conoce y puede ayudarte — dijo Nora mientras volvía a hacer gestos con las manos. 

	 

	Volvieron al salón donde habían preparado una ensalada de tomate para comer. Cuando terminaron Tílail pensó que lo mejor era volver a su casa y prepararse para lo que le esperaba. Le dijeron a Alundel que el pastel le había sentado mal y que ella debía acostarse pronto porque al día siguiente irían temprano a jugar con Logart.  

	 

	Era uno de esos días en los que no tenían nada para cenar y era mejor dormirse lo antes posible. Al cabo de unas horas Tílail vio una antorcha que cruzaba el camino. James y Nora abrieron la puerta y sin mediar palabra le hicieron un gesto con la cabeza para que saliera. Tílail cogió una bolsa con ropa que había hecho donde también guardó el colgante y se unió a ellos. 

	Miraron al bosque de Irama y comenzaron la marcha. 

	 

	Fueron caminando por el bosque con mucha precaución asegurándose de que ningún aldeano pudiera verles. Tílail seguía asustado por lo que había vivido la noche anterior, pero tener a James y a Nora a su lado le tranquilizaba un poco. Una densa niebla comenzó a cubrirles los pies hasta que llegaron a la mitad del bosque. 

	 

	— De acuerdo, una vez que crucemos esta zona estaremos mucho más expuestos. Aunque no nos vean pueden escucharnos, por lo que tenemos que ir muy despacio — dijo Nora mientras creaba unos espejos alrededor de ellos — Vamos. 

	 

	Los tres cruzaron la barrera invisible y vieron lo mismo que les había contado Tílail. Nora estuvo unos segundos pensando qué ruta sería más segura y continuaron caminando. Parecía arriesgado, pero tenían que pasar cerca de Clarence y Noden ya que esa zona del bosque era la que tenía menos soldados. En cuanto se acercaron un poco empezaron a escuchar la conversación que estaban manteniendo. 

	 

	— Seguimos aquí otra noche más y sin noticias del Alto Mando — dijo Noden mirando al fuego. Parecía muy aburrido. 

	 

	— La verdad que eso me está perturbando un poco. Pero si lo piensas bien cuantas menos noticias y órdenes nos den mejor para nosotros — dijo Clarence antes de beber un poco de vino de una botella que agarraba con su mano derecha — ¿Quieres un trago? 

	 

	—¿De ese mata ratas?No gracias… Hay una botella de buen vino esperándome en casa — respondió Noden. 

	 

	 No me fastidies, llevamos meses aquí. Seguro que tu mujer ya se la ha terminado con otro hombre — Clarence se partía de risa. 

	—¿Es que quieres pelea?— Noden estaba muy enfadado y le apuntó con su fusil. 

	 

	— Vamos, tranquilízate, seguro que tu mujer te está esperando sola y rezando a todos los Dioses que conoce para que vuelvas sano y salvo. Ahora hazme el favor de compartir este trago conmigo. Quienes comparten una bebida se convierten en hermanos — dijo Clarence ofreciéndole de nuevo la botella. 

	 

	— Aprovechemos ahora que están distraídos — dijo James en voz baja. 

	 

	Nora miró a Tílail con mucha preocupación, estaba muy tenso. Pasó su mano por el hombro del joven para que se calmara y siguiera caminando despacio y en silencio. Estaban muy cerca y cualquier sonido desvelaría su posición. Justo cuando creían haberlo conseguido, unos murciélagos salieron volando de un árbol cercano. Tílail no pudo evitar soltar un grito. 

	 

	— ¿Qué ha sido eso? — preguntó Noden asustado. 

	 

	— Cálmate o volverás a disparar sin querer — dijo Clarence — Mantén la calma y sígueme. 

	 

	— Será mejor que nos quedemos quietos y no avancemos ahora. Cualquier ruido que escuchen nos pondría en peligro — dijo Nora. 

	 

	Los dos soldados se acercaron hacia el sonido que habían escuchado. Los tenían justo en frente pero no podían verles. Clarence se dio cuenta de que algo extraño pasaba y torció el gesto. Los espejos y reflejos de Nora eran perfectos, pero con la cantidad de ellos que había creado alrededor del bosque, este último tenía algún defecto y si te fijabas muy bien podías ver que algo no cuadraba. En este caso la luz que desprendía la hoguera parecía frenarse en seco y alumbraba el suelo más de lo normal. 

	 

	—¿No ves algo diferente? Es como si esta parte del camino tuviera una luz diferente — observó Clarence mientras señalaba una zona del camino. 

	 

	— No veo nada diferente, pero te creo compañero — Noden estaba muy asustado. 

	 

	— Nos van a pillar — pensó Tílail. 

	 

	James llevó su mano hacia la cintura y Tílail se dio cuenta de que llevaba una pequeña pistola en el pantalón. Nora le paró de inmediato y comenzó a realizar gestos con la mano. 

	 

	— Continuemos — ordenó Clarence. 

	 

	— Cla…Clarence — tartamudeó Noden mientras señalaba algo que había aparecido a sus espaldas. 

	 

	— Mantén la calma idiota, esto es muy importante — dijo Clarence pasando de sus advertencias. 

	 

	¿Quieres mirar detrás de ti? ¡Corre!— gritó Noden al que por fin le salieron las palabras.  

	Un troll gigante de color blanco, con muchas verrugas y cuatro pelos mal puestos en la cabeza apareció de repente y salieron corriendo en dirección contraria. Tílail, James y Nora esperaron unos segundos para reanudar la marcha. 

	 

	— Ahora volvemos a ser visibles, debemos tener mucho cuidado — dijo Nora mientras caía al suelo de rodillas. Parecía muy exhausta — No puedo mantener todos esos espejos en el bosque y una ilusión en movimiento al mismo tiempo. Corred sin mí, no tardarán mucho en darse cuenta de que es un truco. 

	 

	— No pienso dejarte aquí sola — dijo James mientras la levantaba y le daba la antorcha a Tílail, que seguía alucinando con todo lo que acababa de ver — Sigamos. 

	 

	Mientras iban todo lo rápido que podían, Noden y Clarence seguían huyendo del troll. 

	 

	— Algo extraño sucede — dijo Clarence mientras corría. 

	 

	— En serio… ¿Te da tiempo… a pensar?— preguntó Noden intentando respirar. Clarence se paró en seco — ¡Estas loco! 

	 

	— Lo sabía — dijo Clarence. El troll le atravesó el cuerpo sin causarle ningún daño — Todo era una especie de espejismo… Alguien nos está tomando el pelo… 

	 

	—¿Cómo lo has sabido?— preguntó Noden tumbado en el suelo. 

	 

	— No se escuchaban sus pisadas ¡Levántate ahora mismo! ¡Tenemos que volver a nuestro puesto! 

	Pero ya era tarde. Tílail, James y Nora estaban ya muy lejos y sin darse cuenta habían llegado al otro extremo del bosque sin levantar sospechas. 

	 

	— Vamos a descansar un poco. Creo que ya estamos fuera de peligro y necesito parar — dijo Nora mientras paraban en un árbol con el tronco muy grueso donde podían apoyarse. 

	 

	— Al amanecer volveremos a partir. Estamos muy cerca — dijo James tapando a Nora con su capa — Lo hiciste genial cariño. 

	 

	— Tílail, otra cosa que tienes que aprender es que nuestras habilidades nos debilitan mucho cuando las usamos sin medida. Aunque cuanto más practiques con ellas menos te cansarás — dijo Nora bebiendo un poco de agua. 

	 

	Tílail apoyó su cabeza en el hombro de Nora y sus ojos se fueron cerrando poco a poco, estaba muy cansado. 

	 

	— ¿Crees que está preparado? — preguntó James. 

	 

	— Esperemos que lo esté. No creo que nadie nunca pueda estar preparado para algo así, pero es lo que le ha tocado vivir y ya no hay marcha atrás — respondió 

	 


Nora mientras le acariciaba el pelo — No sé por qué, pero sé que él va a ser importante. 

	 

	— Ojalá tengas razón… No dejo de pensar en Alundel y en todo lo que hemos sacrificado viniendo hasta aquí — James se secó una lágrima mientras miraba a Nora con una sonrisa. 

	 

	— Está en buenas manos, no te preocupes — Nora le miró con la misma sonrisa. 

	 

	— Lo sé, pero no hemos podido despedirnos de ella — dijo James. 

	 

	— Quizás acaben encontrándose de nuevo en un futuro. Pensemos en positivo en estas horas que nos quedan — dijo Nora — ¿Ellos lo entendieron? 

	 

	— Les costó un poco entender que tenían que dar su vida por el futuro de la historia, pero acabaron comprendiéndolo — contestó James. 

	 

	Un tiempo después despertaron a Tílail para recorrer el último tramo del bosque juntos. Cada vez había menos árboles hasta que llegaron al final del bosque que daba paso a un gran claro con césped y alguna que otra piedra. 

	 

	— ¿Todo bien? — preguntó Tílail al ver que James y Nora se paraban en seco. 

	 

	— Estamos a punto de separarnos — dijo Nora — A partir de este momento irás tú solo Tílail. Fíate únicamente de tu instinto y ve en busca de lo que tanto ansías descubrir. 

	 

	— Lo sé… Aunque no quería hacerme a la idea de que esta iba a ser nuestra despedida — dijo Tílail. 

	 

	— Toma esto — dijo James dándole la espada y dos bolsas — Se que no es mucho y que está algo desgastada, pero podrás defenderte con ella. En una de las bolsas hay un poco de dinero y en la otra algo de comida. 

	 

	— Muchas gracias — dijo Tílail cogiendo todo. Gracias a que tenía más fuerza por sus habilidades no le pesaban mucho — No teníais que haber hecho todo esto por mí… Espero que en un futuro podamos vernos de nuevo — pero cuando alzó su vista, James y Nora habían desaparecido — Será mejor que siga… Muchas gracias — de alguna manera sabía que seguían allí. 

	 

	Comenzó el camino con paso firme durante unos minutos hasta el punto de no ver el lugar donde se había despedido de sus padres. Desde allí observó que nadie podía verle y se derrumbó pensando en todo lo que dejaba atrás. Pero no podía detenerse, James y Nora habían arriesgado muchas cosas para que llegara ese momento y no podía defraudarles. Más adelante se cruzó con un cartel de madera donde se señalaban dos lugares de interés. Si continuaba recto llegaría a Pueblo Azalea, pero si se desviaba e iba hacia el este se encontraría con las grandes montañas de Ramagu. Este segundo lugar estaba tachado en rojo y aunque Tílail sabía que su próximo destino era Pueblo Azalea, la señal se lo dejó bastante claro.  

	Dos horas después observó a unos Dirigors que estaban durmiendo cerca de unos carros impulsados por caballos. Eran una de las muchas especies que habitaban en este mundo, con cara de cerdo, grandes e intimidantes colmillos y una piel azul oscura que se iba aclarando en la zona de la barriga. Aunque todos parecían iguales no era así. Se encargaban del trasporte de mercancías en todas las regiones de la Corona ya que eran muy protectores con sus pertenencias. Daban su vida por defender los carruajes de los bandidos. En la parte trasera de éstos estaba escrito tanto la medida de sus colmillos como la altura y el peso, lo que también disuadía a aquellos que quisieran robarles. Nadie sabía bien de qué Región provenían ya que desde los primeros tiempos habitaban en pequeñas manadas nómadas de veinte o treinta Dirigors siendo siempre expulsados y maltratados por el resto de las razas. Por alguna razón le tenían miedo a la Región de Atlantis y nunca se acercaban a ella.  

	 

	Tílail no sabía cuántos kilómetros le faltaban para llegar a Pueblo Azalea y pensó que ganaría mucho tiempo si se escondía en uno de los carros. Cuando llegó a dónde estaban los azulados seres, éstos comenzaron a despertarse y se quedó petrificado detrás de un carro. 

	 

	— Este ser último reparto de la semana. Yo ir a Pueblo Azalea — dijo uno de ellos mientras se acercaba a uno de los caballos. 

	 

	— Perfecto — pensó Tílail mientras se movía muy sigilosamente sin que se enteraran. Llegó a la parte trasera y se metió sin pensárselo dos veces.  

	— Suerte tú tener. Yo ir hasta Puente Esperanza — dijo otro. 

	 

	Unos minutos después todos los Dirigors se despidieron y los caballos comenzaron a tirar de las mercancías. Llegados a este punto, Tílail se puso cómodo y cerró los ojos. Consiguió dormirse unas horas hasta que un bache le despertó. 

	 

	 — ¿Dónde estaré? ¿Habremos llegado ya? — pensó Tílail mientras miraba por un pequeño agujero que había en la lona del carro. Pero solo veía unos pequeños árboles lejos de donde se encontraban. 

	 

	El Dirigor paró el carruaje y se alejó un poco para hacer sus necesidades. Tílail decidió entonces asomarse un poco más para ver cuántos eran. Para su tranquilidad los demás Dirigors no parecían estar cerca ya que estaba él solo. En ese momento algo le golpeó la espalda fuertemente. Cuando se dio la vuelta vio que era el dirigor con un palo de madera bastante grande. 

	 

	— Tranquilo, solo viajo contigo… No quiero nada — dijo Tílail asustado con las manos en alto. 

	 

	—¡Tu querer robarme a mí! ¡Humano malo!— lejos de calmar al dirigor las palabras de Tílail le habían enfadado más. Intentaba golpearle de nuevo pero el muchacho se movía rápido. 

	 

	— Yo no quiero robarte lo prometo — Tílail consiguió ponerse de pie mientras pensaba cómo salir de aquella situación. 
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